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RESUMEN 

 

 

 

La presente investigación se centra en el uso de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC) y el desarrollo del aprendizaje autónomo en estudiantes de primaria. La 

autonomía en el aprendizaje constituye una competencia clave para el desempeño académico 

y la formación integral, ya que promueve la capacidad de autorregularse, tomar decisiones y 

asumir responsabilidad sobre el propio proceso formativo. En el contexto de los desafíos que 

plantea la sociedad digital, se analiza el potencial de las TIC como recurso pedagógico para 

fortalecer esta competencia. El objetivo general del estudio es explicar de qué manera el uso 

de las TIC favorece el desarrollo del aprendizaje autónomo en estudiantes de primaria. Como 

objetivos específicos, se busca explicar la importancia del aprendizaje autónomo en estudiantes 

de primaria, así como también explicar la relación entre el uso de las TIC y el desarrollo del 

aprendizaje autónomo en estudiantes de primaria. La investigación se sustenta en una revisión 

documental de fuentes académicas actualizadas, artículos científicos y documentos normativos 

que permiten construir un marco conceptual pertinente y consistente. El trabajo se organiza en 

dos capítulos. El primero desarrolla el concepto y los componentes del aprendizaje autónomo; 

asimismo, analiza su presencia en el Currículo Nacional de la Educación Básica y su 

importancia en la educación primaria. El segundo capítulo aborda la conceptualización de las 

TIC, los tipos de TIC utilizadas en la educación primaria, su uso pedagógico en el proceso de 

enseñanza y aprendizaje, y la relación entre el uso de las TIC y el desarrollo del aprendizaje 

autónomo en estudiantes de este nivel. Finalmente, se plantea que la incorporación estratégica 

de recursos tecnológicos, acompañada de una mediación docente adecuada, favorece la 

formación de estudiantes independientes, críticos y capaces de gestionar su aprendizaje de 

manera efectiva en entornos educativos contemporáneos. 

Palabras clave: aprendizaje autónomo; TIC; competencias digitales; educación primaria. 
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ABSTRACT 

 

 

 

This research focuses on the use of Information and Communication Technologies (ICTs) and 

the development of autonomous learning in elementary school students. Autonomy in learning 

is a key competency for academic performance and holistic development, as it promotes the 

ability to self-regulate, make decisions, and take responsibility for one's own learning process. 

In the context of the challenges posed by the digital society, the potential of ICTs as a 

pedagogical resource to strengthen this competency is analyzed. The overall objective of the 

study is to explain how the use of ICTs fosters the development of autonomous learning in 

elementary school students. Specific objectives include explaining the importance of 

autonomous learning in elementary school students, as well as explaining the relationship 

between the use of ICTs and the development of autonomous learning in elementary school 

students. The research is based on a literature review of current academic sources, scientific 

articles, and regulatory documents that allow for the construction of a relevant and consistent 

conceptual framework. The work is organized into two chapters. The first develops the concept 

and components of autonomous learning; Furthermore, its presence in the National Basic 

Education Curriculum and its importance in primary education are analyzed. The second 

chapter addresses the conceptualization of ICTs, the types of ICTs used in primary education, 

their pedagogical use in the teaching and learning process, and the relationship between ICT 

use and the development of autonomous learning in students at this level. Finally, it is argued 

that the strategic incorporation of technological resources, accompanied by appropriate teacher 

guidance, fosters the development of independent, critical students capable of effectively 

managing their learning in contemporary educational environments. 

Keywords: autonomous learning; ICT; primary education; self-regulation; pedagogical use. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

En los últimos años, la educación primaria enfrenta el desafío de formar estudiantes capaces 

de aprender de manera activa, reflexiva y responsable frente a las demandas de una sociedad 

en constante transformación. En este contexto, ya no resulta suficiente que los alumnos 

adquieran contenidos de forma memorística; por el contrario, se vuelve imprescindible que 

desarrollen habilidades para regular su propio aprendizaje, tomar decisiones y asumir un rol 

protagónico en su formación desde edades tempranas. 

El aprendizaje autónomo, así, se presenta como un componente clave del proceso 

educativo, ya que permite que los estudiantes comprendan cómo aprenden, identifiquen sus 

avances y dificultades, y fortalezcan progresivamente su responsabilidad frente al aprendizaje. 

En la educación primaria, la autonomía no se construye de manera espontánea, sino que se 

desarrolla mediante un acompañamiento pedagógico intencionado. Este último promueve la 

reflexión, la motivación y la participación activa del alumnado en situaciones de aprendizaje 

significativas. 

Por otro lado, el avance de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 

ha transformado profundamente los escenarios educativos, ya que ofrece nuevas posibilidades 

para enriquecer los procesos de enseñanza y aprendizaje. En el ámbito escolar, las TIC se han 

convertido en herramientas que, bien utilizadas, favorecen la exploración, la interacción, el 

acceso a la información y la construcción del conocimiento. Sin embargo, su verdadero 

potencial educativo depende del uso pedagógico que realice el docente y de la integración 

coherente de estas tecnologías con los propósitos formativos. 

Desde esta perspectiva, la relación entre el uso pedagógico de las TIC y el desarrollo 

del aprendizaje autónomo en estudiantes de educación primaria adquiere especial relevancia. 

Las TIC pueden contribuir al fortalecimiento de la autorregulación, la motivación y la reflexión 

sobre el propio aprendizaje, siempre que estén orientadas a promover experiencias educativas 

significativas y contextualizadas. En este sentido, el docente cumple un rol fundamental como 

mediador, pues es el encargado de guiar a los estudiantes en el uso responsable y crítico de los 

recursos tecnológicos. 
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La presente monografía se desarrolla a partir de la siguiente pregunta de investigación: 

¿De qué manera el uso de las TIC favorece el desarrollo del aprendizaje autónomo en 

estudiantes de primaria? Por su parte, la premisa que orienta este estudio sostiene que el uso de 

las TIC favorece el desarrollo del aprendizaje autónomo en estudiantes de primaria. 

El objetivo general es explicar de qué manera el uso de las TIC favorece el desarrollo 

del aprendizaje autónomo en estudiantes de primaria. Como objetivos específicos, se busca 

explicar la importancia del aprendizaje autónomo en estudiantes de primaria, así como también 

explicar la relación entre el uso de las TIC y el desarrollo del aprendizaje autónomo en 

estudiantes de primaria. 

El trabajo se organiza en dos capítulos. El primero desarrolla el concepto y los 

componentes del aprendizaje autónomo; asimismo, analiza su presencia en el Currículo 

Nacional de la Educación Básica y su importancia en la educación primaria. El segundo 

capítulo aborda la conceptualización de las TIC, los tipos de TIC utilizadas en la educación 

primaria, su uso pedagógico en el proceso de enseñanza y aprendizaje, y la relación entre el 

uso de las TIC y el desarrollo del aprendizaje autónomo en estudiantes de este nivel. 

En conclusión, la investigación desarrollada permite afirmar que la formación escolar 

actual requiere el fortalecimiento de las capacidades que posibiliten a los niños gestionar su 

proceso formativo con iniciativa y sentido crítico. En este marco, la integración estratégica de 

herramientas digitales representa una oportunidad para dinamizar experiencias educativas y 

estimular procesos de reflexión y autorregulación desde edades tempranas. La articulación 

entre recursos tecnológicos y orientación pedagógica evidencia que la mediación docente 

resulta determinante para potenciar habilidades de gestión personal del estudio. En 

consecuencia, esta monografía sostiene que un uso planificado y contextualizado de las TIC 

contribuye de manera significativa al desarrollo del aprendizaje autónomo en estudiantes de 

educación primaria, al potenciar su capacidad de autorregulación, toma de decisiones y 

responsabilidad sobre su propio proceso de aprendizaje. 
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CAPÍTULO I: 

EL APRENDIZAJE AUTÓNOMO EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA 

 

 

 

El aprendizaje autónomo constituye un elemento central en los procesos educativos actuales, 

sobre todo en educación primaria, etapa en la que se sientan las bases para la formación integral 

del alumno. Comprender su significado, características y componentes resulta fundamental 

para analizar su impacto en el desarrollo académico y personal de los estudiantes. En este 

capítulo, se abordan los principales aspectos teóricos del aprendizaje autónomo, su importancia 

en el proceso educativo y su presencia en el Currículo Nacional de la Educación Básica. 

1.1. Concepto de aprendizaje autónomo 

El aprendizaje autónomo constituye uno de los pilares fundamentales de los enfoques 

educativos contemporáneos, pues reconoce al estudiante como un sujeto activo, reflexivo y 

responsable de su propio proceso de aprendizaje. A diferencia de modelos tradicionales, 

centrados en la transmisión de información por parte del docente, este enfoque propone que el 

alumno participe de manera consciente en la planificación, desarrollo y evaluación de sus 

aprendizajes, asumiendo progresivamente el control sobre sus decisiones académicas. En este 

sentido, el aprendizaje autónomo no se reduce al estudio individual ni a la ausencia de guía 

docente, sino que implica la capacidad de autorregularse en función de metas claras y 

significativas. 

Diversos autores han coincidido en señalar que la autonomía en el aprendizaje supone 

un proceso complejo que integra dimensiones cognitivas, metacognitivas, emocionales y 

conductuales. Zimmerman (2002) definió el aprendizaje autónomo como un proceso activo 

mediante el cual los estudiantes establecen objetivos para su aprendizaje, monitorean su 

progreso y regulan sus acciones, pensamientos y motivaciones para alcanzarlos. Desde esta 

perspectiva, aprender de forma autónoma implica que el estudiante no solo comprenda los 

contenidos, sino que también sea capaz de reflexionar sobre cómo aprende, qué estrategias 

utiliza y qué ajustes necesita realizar para mejorar su desempeño. 

En consonancia con esta idea, Valle et al. (2010) señalaron que el aprendizaje autónomo 

se manifiesta cuando el estudiante es capaz de formular metas personales, seleccionar 

estrategias de aprendizaje adecuadas y evaluar críticamente sus resultados. Este autor resaltó 
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que la autorregulación no es una habilidad innata: es una competencia que se desarrolla 

progresivamente a través de la experiencia y la mediación pedagógica. Por ello, el rol del 

docente resulta clave en la creación de condiciones que favorezcan la reflexión, la toma de 

decisiones y la responsabilidad por el propio aprendizaje. 

En el contexto de la educación primaria, el concepto de aprendizaje autónomo adquiere 

particular relevancia, ya que se vincula con el desarrollo temprano de hábitos, actitudes y 

habilidades que influirán en la trayectoria educativa futura del estudiante. No se espera que los 

niños de primaria sean plenamente autónomos; por el contrario, la autonomía se concibe como 

un proceso gradual y acompañado, en el que el estudiante va asumiendo responsabilidades de 

manera progresiva. En esta etapa, el aprendizaje autónomo se expresa en acciones sencillas 

pero significativas, como organizar sus materiales, seguir instrucciones, perseverar ante una 

tarea desafiante, pedir ayuda cuando la necesita y reflexionar sobre lo que aprendió. 

Desde una perspectiva constructivista, el aprendizaje autónomo se relaciona 

estrechamente con la construcción activa del conocimiento. Autores como Rodríguez y Wanda 

(1978) han destacado la importancia de la interacción social y de la mediación del adulto en el 

desarrollo de funciones cognitivas superiores. En este marco, la autonomía no se opone al 

acompañamiento docente, sino que se construye a partir de él. El docente orienta, modela 

estrategias, brinda retroalimentación y, gradualmente, cede el control al estudiante, lo que le 

permite desenvolverse con mayor independencia dentro de su Zona de Desarrollo Próximo. 

El aprendizaje autónomo implica una dimensión emocional que no debe ser 

subestimada, especialmente en la educación primaria. La confianza en las propias capacidades, 

la motivación por aprender y la disposición para enfrentar errores forman parte del proceso de 

autorregulación. Según Deci y Ryan (2000), cuando los estudiantes experimentan un sentido 

de competencia y autonomía, su motivación intrínseca se fortalece, lo que favorece 

aprendizajes más profundos y duraderos. En este sentido, promover la autonomía implica crear 

un clima de aula que valore el esfuerzo, el proceso y la mejora continua, más allá de la mera 

calificación. 

Desde el ámbito pedagógico, fomentar el aprendizaje autónomo supone replantear las 

prácticas de enseñanza. No se trata únicamente de asignar tareas individuales, sino de diseñar 

experiencias de aprendizaje que estimulen la reflexión, la toma de decisiones y la 

responsabilidad. Estrategias como el aprendizaje basado en proyectos, el uso de rutinas 
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metacognitivas, la autoevaluación y la coevaluación permiten que los estudiantes se involucren 

activamente en su aprendizaje y desarrollen progresivamente habilidades de autorregulación. 

Estas prácticas resultan valiosas en primaria, pues contribuyen a que los estudiantes 

comprendan el sentido de lo que aprenden y se sientan protagonistas de su proceso formativo. 

El Currículo Nacional de la Educación Básica [CNEB] (Ministerio de Educación 

[Minedu], 2016) resalta la importancia de formar alumnos autónomos, capaces de aprender a 

lo largo de la vida. Desde esta normativa, el aprendizaje autónomo se vincula con el desarrollo 

de competencias, entendidas como la capacidad de movilizar conocimientos, habilidades y 

actitudes para resolver situaciones diversas. En este marco, la autonomía se convierte en una 

condición necesaria para el aprendizaje significativo, ya que permite al escolar transferir lo 

aprendido a contextos nuevos y tomar decisiones informadas frente a distintos desafíos. 

En suma, el aprendizaje autónomo puede definirse como un proceso formativo integral 

mediante el cual el estudiante desarrolla la capacidad de regular su propio aprendizaje, con el 

acompañamiento intencional del docente y en interacción con su entorno. En la educación 

primaria, promover esta forma de aprendizaje implica reconocer las características evolutivas 

de los estudiantes y ofrecer oportunidades progresivas para que asuman un rol activo en su 

formación. De este modo, el aula se transforma en un espacio donde no solo se adquieren 

conocimientos, sino donde se aprende a aprender, para así sentar las bases para una educación 

más reflexiva, consciente y orientada al desarrollo integral del alumno. 

Por su parte, investigadores como Paethrangsi et al. (2024) han señalado que el 

aprendizaje autónomo se distingue por una serie de características que permiten identificar 

cuando un estudiante asume un rol activo y consciente en su proceso formativo. Una de las 

principales características es la capacidad de establecer metas de aprendizaje, ya que el 

estudiante no actúa únicamente siguiendo indicaciones externas, sino que comprende qué se 

espera de él y orienta sus esfuerzos hacia objetivos claros. Esta planificación inicial le permite 

organizar su tiempo, seleccionar recursos y anticipar posibles dificultades. 

Otra característica fundamental es el uso intencional de estrategias de aprendizaje. Los 

alumnos autónomos no aprenden de manera improvisada; por el contrario, emplean estrategias 

cognitivas y metacognitivas: resumir, comparar, autoexplicarse y verificar su comprensión. 

Estas estrategias no surgen de forma espontánea, sino que se desarrollan mediante la práctica 

constante y el acompañamiento docente, sobre todo en la educación primaria. 
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El aprendizaje autónomo se caracteriza por la capacidad de monitoreo y 

autoevaluación. El estudiante reflexiona sobre su propio desempeño, identifica errores y 

reconoce avances, lo que le permite ajustar sus estrategias cuando los resultados no son los 

esperados. En este sentido, la autonomía no implica ausencia de errores, sino disposición para 

aprender de ellos. Finalmente, destaca la responsabilidad personal, entendida como el 

compromiso del estudiante con sus aprendizajes y con las tareas que le son asignadas, incluso 

en ausencia de supervisión constante. 

En cuanto a las dimensiones del aprendizaje autónomo, se puede considerar, según Shen 

et al. (2025), una primera dimensión: la dimensión cognitiva. Esta se relaciona con la 

adquisición y uso de conocimientos, así como con la aplicación de estrategias que facilitan la 

comprensión y la resolución de problemas. En esta dimensión, el estudiante aprende a 

seleccionar información relevante, organizarla y aplicarla en diferentes contextos. 

En segunda instancia, la dimensión metacognitiva, para Ramos-Galarza et al. (2025), 

resulta central para el desarrollo de la autonomía, ya que implica la conciencia sobre los propios 

procesos de aprendizaje. A través de la metacognición, el estudiante reflexiona sobre cómo 

aprende, qué estrategias le resultan más eficaces y qué aspectos necesita mejorar. Esta 

capacidad de pensar sobre el propio pensamiento se desarrolla de manera progresiva y requiere 

espacios de reflexión guiada dentro del aula. 

Por otro lado, de acuerdo con Melo Velandia (2026), la dimensión emocional y 

motivacional influye significativamente en el aprendizaje autónomo, especialmente en la 

educación primaria. La seguridad en sí mismo, la perseverancia, la tolerancia a la frustración y 

la motivación intrínseca permiten que el estudiante enfrente desafíos sin depender 

exclusivamente de recompensas externas. Por último, la dimensión conductual se manifiesta 

en acciones observables, como la organización de materiales, el cumplimiento de tareas y la 

participación activa en las actividades de aprendizaje. La integración equilibrada de estas 

dimensiones favorece un desarrollo autónomo sostenido y significativo. 

En síntesis, el aprendizaje autónomo se configura como un proceso formativo que 

integra aspectos cognitivos, metacognitivos, afectivos y conductuales en el desarrollo escolar. 

En el nivel primario, su fortalecimiento demanda una intervención pedagógica planificada que 

favorezca la reflexión, la motivación y la asunción progresiva de responsabilidades. Esta 

construcción no implica actuar sin guía, sino avanzar gradualmente hacia mayores niveles de 
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independencia. La evidencia teórica revisada demuestra que dicha capacidad surge mediante 

interacción social y acompañamiento estratégico. Además, requiere cultivar seguridad 

personal, perseverancia y disposición para mejorar continuamente. El entorno educativo debe 

propiciar oportunidades para decidir, organizar y evaluar el propio desempeño. Así, se sientan 

fundamentos sólidos para formar aprendices críticos, comprometidos y preparados para 

afrontar nuevos desafíos. 

1.2. Componentes del aprendizaje autónomo 

El aprendizaje autónomo se construye a partir de un conjunto de componentes que interactúan 

de manera permanente y dinámica, que permiten al estudiante asumir un rol activo y consciente 

en su proceso de aprendizaje. En la educación primaria, estos componentes se desarrollan de 

forma progresiva y requieren del acompañamiento pedagógico del docente para consolidarse 

de manera adecuada. Entre los componentes más relevantes se encuentran la autorregulación, 

la motivación y el uso de estrategias de aprendizaje, los cuales no actúan de forma aislada, sino 

que se complementan mutuamente en la experiencia educativa. 

Comprender los componentes del aprendizaje autónomo resulta fundamental para 

diseñar prácticas pedagógicas que favorezcan la participación activa del estudiante, el 

desarrollo de la responsabilidad personal y la construcción de aprendizajes significativos. 

Desde esta perspectiva, el aprendizaje deja de ser una acción pasiva y se convierte en un 

proceso consciente, reflexivo y orientado a metas claras. En tal sentido, se presentan los 

siguientes componentes: 

- Autorregulación como base del aprendizaje autónomo: La autorregulación 

constituye uno de los pilares esenciales del aprendizaje autónomo, ya que permite 

al estudiante tomar control de su propio proceso de aprendizaje. Este componente 

implica la capacidad de planificar las actividades, monitorear el progreso durante 

su ejecución y evaluar los resultados obtenidos al finalizar una tarea. En otras 

palabras, la autorregulación favorece que el estudiante tome decisiones informadas 

sobre cómo, cuándo y con qué estrategias aprender. Zimmerman (2002) planteó que 

la autorregulación se desarrolla a través de un proceso cíclico conformado por tres 

fases: planificación, ejecución y autorreflexión. En la fase de planificación, el 

estudiante establece metas, organiza su tiempo y selecciona estrategias adecuadas. 

Durante la ejecución, pone en práctica dichas estrategias y supervisa su propio 

desempeño. Finalmente, en la fase de autorreflexión, analiza los resultados 
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alcanzados y evalúa la eficacia de las acciones realizadas, lo que le permite ajustar 

su comportamiento en futuras experiencias de aprendizaje. Por ende, en el contexto 

de la educación primaria, la autorregulación no surge de manera espontánea, sino 

que requiere de un acompañamiento constante por parte del docente. A través de 

orientaciones claras, rutinas de trabajo y retroalimentación oportuna, los estudiantes 

comienzan a desarrollar progresivamente habilidades de organización, control del 

tiempo y evaluación de sus logros, fortaleciendo así su autonomía. 

- Motivación como motor del aprendizaje autónomo: La motivación constituye otro 

componente fundamental del aprendizaje autónomo, ya que influye directamente en 

la disposición del estudiante para involucrarse activamente en las tareas escolares y 

perseverar ante las dificultades. Un estudiante motivado muestra mayor interés, 

esfuerzo y compromiso con su aprendizaje, lo que facilita la autorregulación y el 

uso efectivo de estrategias de aprendizaje. Deci y Ryan (2000), desde la teoría de la 

autodeterminación, explicaron que la motivación intrínseca se fortalece cuando el 

aprendizaje resulta significativo, relevante y conectado con los intereses y 

experiencias del estudiante. En la educación primaria, esta motivación se potencia 

cuando las actividades propuestas permiten la exploración, el juego, la participación 

activa y el sentido de logro personal. Asimismo, la motivación se ve influida por el 

reconocimiento del esfuerzo más que por la valoración exclusiva de los resultados. 

Cuando el docente fomenta una cultura del aprendizaje basada en el progreso, la 

mejora continua y la confianza en las capacidades del estudiante, se favorece el 

desarrollo de una motivación interna que impulsa la autonomía. En este sentido, el 

error deja de percibirse como fracaso y se convierte en una oportunidad para 

aprender y mejorar. 

- Metacognición en primaria: La metacognición es entendida como la capacidad de 

reflexionar sobre los propios procesos cognitivos, que permite que el estudiante 

identifique qué estrategias le resultan más efectivas y qué aspectos necesita mejorar. 

Flavell (1987) señaló que la metacognición implica el conocimiento sobre el propio 

pensamiento y la regulación consciente de este, lo cual resulta esencial para el 

aprendizaje autónomo. A su vez, fomentar la metacognición en el aula primaria 

implica incorporar preguntas reflexivas como: ¿qué aprendí?, ¿cómo lo aprendí?, 

¿qué me resultó difícil? y ¿qué puedo hacer diferente la próxima vez? Asimismo, la 
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autoevaluación y la retroalimentación formativa permiten que los estudiantes 

reconozcan sus avances y asuman un mayor compromiso con su aprendizaje, lo que 

fortalece progresivamente su autonomía. 

- Clima emocional para el aprendizaje autónomo: El componente emocional 

desempeña un papel determinante en el desarrollo del aprendizaje autónomo. La 

confianza en las propias capacidades, el sentido de pertenencia y la seguridad 

emocional influyen directamente en la disposición del estudiante para autorregular 

su aprendizaje. Un clima de aula positivo, caracterizado por el respeto mutuo, la 

valoración del esfuerzo y la retroalimentación constructiva favorece la participación 

activa y la autonomía. Autores como Bandura (1997) han destacado la importancia 

de la autoeficacia, entendida como la creencia en la propia capacidad para realizar 

una tarea con éxito. Cuando los estudiantes se sienten capaces y apoyados, muestran 

mayor iniciativa y persistencia frente a los desafíos académicos. 

Antes de cerrar este apartado, cabe señalar que, en el nivel primario, generar un 

ambiente socioafectivo positivo supone fortalecer vínculos respetuosos, definir acuerdos de 

convivencia y ofrecer espacios seguros para la expresión de pensamientos y sentimientos. Estas 

condiciones favorecen la confianza y la participación activa en las actividades escolares. 

Cuando el estudiante se siente valorado y comprendido, incrementa su disposición para asumir 

retos académicos con mayor iniciativa. Asimismo, la claridad en las orientaciones y la 

retroalimentación constructiva consolidan hábitos responsables frente a las tareas. El 

acompañamiento docente resulta decisivo para guiar este proceso de crecimiento personal y 

académico. De esta forma, la autonomía se potencia desde una perspectiva integral que articula 

pensamiento, emoción y acción. Así, se favorece el desarrollo equilibrado de competencias 

necesarias para un aprendizaje consciente y sostenible. 

1.3. El aprendizaje autónomo en el Currículo Nacional de la Educación Básica 

El CNEB plantea una concepción del aprendizaje centrada en el estudiante como sujeto activo 

de su propio proceso formativo. Desde este enfoque, aprender no se limita a la adquisición de 

contenidos, sino que implica la construcción del conocimiento a partir de la experiencia, la 

reflexión crítica y la interacción con el entorno social y cultural. En este marco, el aprendizaje 

autónomo se configura como un eje transversal que orienta el desarrollo integral del estudiante 

desde la educación primaria. 
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El Minedu (2016) establece que uno de los propósitos fundamentales del sistema 

educativo peruano es formar estudiantes capaces de gestionar su aprendizaje de manera 

progresiva, consciente y responsable. Esta gestión implica que el estudiante aprenda a 

reconocer sus necesidades, establecer metas, organizar sus acciones, monitorear sus avances y 

evaluar los resultados de su proceso de aprendizaje. De este modo, el CNEB reconoce la 

autonomía como una competencia clave para el aprendizaje permanente y para la formación de 

ciudadanos capaces de adaptarse a distintos contextos y desafíos. 

En la educación primaria, esta orientación curricular adquiere especial relevancia, ya 

que constituye el momento en que los estudiantes comienzan a desarrollar habilidades básicas 

de autorregulación y reflexión sobre su aprendizaje. El currículo propone que dichas 

habilidades se construyan de manera gradual, mediante experiencias pedagógicas 

intencionadas que promuevan la participación activa del estudiante y su involucramiento 

consciente en las tareas escolares. De este modo, la autonomía no se concibe como 

independencia absoluta del docente, sino como una capacidad que se fortalece con el 

acompañamiento constante y la mediación pedagógica. 

El aprendizaje autónomo en el CNEB está estrechamente relacionado con el enfoque 

por competencias, el cual busca que los estudiantes movilicen conocimientos, habilidades y 

actitudes para resolver situaciones significativas. Según Zabala y Arnau (2007), el desarrollo 

de competencias implica que el estudiante sea capaz de transferir lo aprendido a contextos 

diversos, lo que requiere necesariamente un cierto grado de autonomía. En este sentido, el 

currículo peruano promueve experiencias de aprendizaje que demandan reflexión, toma de 

decisiones y responsabilidad por parte del estudiante, elementos esenciales del aprendizaje 

autónomo. 

Sumado a lo anterior, el CNEB resalta el papel del docente como mediador del 

aprendizaje, responsable de crear condiciones que favorezcan la autonomía del estudiante. El 

docente diseña situaciones retadoras, ofrece orientaciones claras, brinda retroalimentación 

oportuna y fomenta espacios de reflexión individual y colectiva. Desde esta perspectiva, la 

autonomía no se desarrolla de manera espontánea, sino que requiere una intervención 

pedagógica consciente que permita al estudiante reconocer sus avances, identificar sus 

dificultades y plantear acciones de mejora. 
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En este contexto, el aprendizaje autónomo se convierte en un componente esencial del 

desarrollo integral del estudiante, ya que contribuye no solo al ámbito cognitivo, sino también 

al desarrollo personal y social. El CNEB plantea que la escuela debe formar estudiantes capaces 

de aprender a lo largo de la vida, adaptarse al cambio y participar activamente en la sociedad. 

La autonomía, por tanto, se entiende como una condición necesaria para el ejercicio de la 

ciudadanía y para la construcción de una sociedad más justa y democrática. 

Uno de los pilares del CNEB es la competencia transversal “Gestiona su aprendizaje de 

manera autónoma”. Esta competencia busca que el estudiante asuma progresivamente un rol 

activo en su proceso de aprendizaje y desarrolle habilidades metacognitivas que le permitan 

planificar, ejecutar y evaluar sus acciones de manera consciente. Según el Minedu (2016), esta 

competencia implica que los estudiantes aprendan a establecer metas de aprendizaje acordes 

con sus posibilidades, organizar sus recursos, supervisar su desempeño y reflexionar sobre los 

resultados obtenidos. En la educación primaria, estas acciones se manifiestan de manera 

sencilla, pero significativa; por ejemplo, cuando los estudiantes organizan sus materiales, 

siguen consignas, revisan sus trabajos y reconocen aquello que necesitan mejorar. 

El desarrollo de esta competencia se ve favorecido cuando el aula se convierte en un 

espacio de participación activa, donde el estudiante tiene oportunidades para expresar sus ideas, 

tomar decisiones y reflexionar sobre su aprendizaje. En este sentido, la autonomía no se limita 

a trabajar de forma individual, sino que también se construye en interacción con otros, mediante 

el diálogo, el trabajo colaborativo y la reflexión compartida. Desde la perspectiva pedagógica, 

promover esta competencia implica diseñar experiencias de aprendizaje contextualizadas y 

significativas. Según Díaz-Barriga (2011), los aprendizajes se vuelven más profundos cuando 

el estudiante comprende el sentido de lo que aprende y puede vincularlo con su realidad. En la 

educación primaria, esto se logra cuando las actividades responden a situaciones cercanas a la 

experiencia del estudiante y le permiten aplicar lo aprendido de manera práctica. 

El desarrollo de la competencia “Gestiona su aprendizaje de manera autónoma” 

contribuye al fortalecimiento de la motivación intrínseca. Cuando los alumnos participan 

activamente en su aprendizaje y comprenden los objetivos de las actividades, se incrementa su 

interés y compromiso. Para Deci y Ryan (2000), la percepción de autonomía favorece la 

motivación, lo que se traduce en una mayor disposición para aprender y perseverar frente a las 

dificultades. 
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Por otro lado, el Minedu (2016) señala que la evaluación formativa favorece el 

desarrollo de la autonomía, en tanto involucra al estudiante en procesos de reflexión y toma de 

decisiones sobre su aprendizaje. A través de la autoevaluación y la coevaluación, los estudiantes 

aprenden a analizar su desempeño, a comprender los criterios de evaluación y a asumir un rol 

activo en la mejora de sus aprendizajes. 

Anijovich y González (2011) han destacado que la evaluación formativa fortalece la 

autonomía cuando el estudiante comprende qué aprende, cómo lo aprende y qué puede hacer 

para mejorar. En la educación primaria, este proceso se facilita cuando el docente utiliza un 

lenguaje claro, brinda retroalimentación descriptiva y promueve espacios de diálogo sobre el 

aprendizaje. De este modo, el estudiante no solo recibe información sobre sus resultados, sino 

que aprende a reflexionar sobre su proceso. 

La evaluación formativa contribuye al desarrollo de habilidades metacognitivas, ya que 

invita al estudiante a pensar sobre sus propias estrategias de aprendizaje. Según Sanmartí 

(2007), evaluar para aprender implica ayudar al alumno a tomar conciencia de sus errores y 

entenderlos como oportunidades de mejora. Esta mirada resulta especialmente importante en 

primaria, donde es fundamental generar un clima de confianza que favorezca la 

experimentación y el aprendizaje a partir del error. 

En síntesis, el aprendizaje autónomo se encuentra implícitamente sustentado en el 

enfoque por competencias del CNEB, el cual promueve la formación de estudiantes capaces 

de gestionar su propio aprendizaje, reflexionar sobre sus procesos y asumir responsabilidades 

acordes a su desarrollo. La orientación hacia el desarrollo de competencias, la evaluación 

formativa y el énfasis en el “aprender a aprender” evidencian que la autonomía no es un 

elemento accesorio, sino un eje transversal del currículo. En este marco, el docente cumple un 

rol clave como mediador que crea situaciones retadoras, brinda retroalimentación oportuna y 

favorece la metacognición. De esta manera, el aprendizaje autónomo se consolida como una 

condición necesaria para el logro del perfil de egreso, lo que contribuye a la formación de 

estudiantes críticos, responsables y capaces de desenvolverse con eficacia en diversos espacios. 

1.4. Importancia del aprendizaje autónomo en la educación primaria 

El aprendizaje autónomo cumple un papel fundamental en la educación primaria, ya que en 

esta etapa se establecen las bases cognitivas, emocionales y actitudinales que acompañarán al 

estudiante a lo largo de su vida académica y personal. Promover la autonomía desde los 
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primeros años escolares no solo contribuye al logro de mejores resultados académicos, sino 

que también favorece la formación integral del estudiante, lo que le permite asumir 

progresivamente la responsabilidad sobre su propio proceso de aprendizaje. 

En la educación primaria, el aprendizaje autónomo se vincula directamente con el 

desarrollo de habilidades clave como la autorregulación, la responsabilidad, la perseverancia y 

la toma de decisiones. Estas habilidades resultan esenciales para que los estudiantes puedan 

enfrentarse de manera activa a las tareas escolares, organizar su tiempo, comprender las 

consignas, evaluar sus avances y reconocer sus dificultades. De esta manera, la autonomía no 

se entiende como independencia absoluta, sino como una capacidad que se construye con 

orientación pedagógica y acompañamiento constante. 

Coll (1996) sostuvo que, cuando los estudiantes son conscientes de sus propios procesos 

de aprendizaje, logran aprendizajes más significativos y duraderos. Esto se debe a que el 

alumno deja de ser un receptor pasivo de información y pasa a involucrarse activamente en la 

construcción de su conocimiento. En este sentido, el aprendizaje autónomo favorece una 

comprensión más profunda de los contenidos, ya que el estudiante reflexiona sobre lo que 

aprende, cómo lo aprende y para qué lo aprende. 

Fomentar la autonomía en primaria contribuye al fortalecimiento de la motivación 

intrínseca. Cuando los alumnos sienten que tienen cierto control sobre su aprendizaje, 

aumentan su interés, compromiso y disposición para participar en las actividades escolares. 

Según Deci y Ryan (2000), la percepción de autonomía es uno de los factores que inciden 

directamente en la motivación por aprender, sobre todo cuando el aprendizaje se percibe como 

relevante y significativo. En consecuencia, los estudiantes que desarrollan autonomía tienden 

a involucrarse con mayor constancia en las tareas y a perseverar frente a las dificultades. 

Desde la perspectiva pedagógica, la importancia del aprendizaje autónomo radica en su 

contribución al desarrollo de habilidades metacognitivas. La reflexión sobre el propio 

aprendizaje permite que el estudiante identifique qué estrategias le resultan más eficaces, qué 

dificultades enfrenta y qué acciones puede realizar para mejorar. Zimmerman (2002) afirmó 

que los alumnos autorregulados no solo alcanzan mejores resultados académicos, sino que 

desarrollan una mayor capacidad para adaptarse a nuevas situaciones de aprendizaje. En la 

educación primaria, estas habilidades se fortalecen cuando el docente promueve espacios de 

reflexión, autoevaluación y retroalimentación constante. 
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El aprendizaje autónomo resulta especialmente relevante en contextos educativos 

diversos, donde los estudiantes presentan distintos ritmos, intereses y estilos de aprendizaje. 

Fomentar la autonomía permite que cada estudiante avance de acuerdo con sus posibilidades, 

sin quedar excluido del proceso educativo. En este sentido, la autonomía se convierte en un 

medio para promover una educación más equitativa, en la que se valoran las diferencias y se 

ofrecen oportunidades de aprendizaje ajustadas a las necesidades de cada niño. 

Por todo lo anterior, el aprendizaje autónomo desempeña un papel clave en la atención 

a la diversidad en la educación primaria, ya que permite reconocer y respetar las diferencias 

individuales entre los estudiantes. Cada niño aprende de manera distinta, a ritmos diferentes y 

con intereses particulares; por ello, promover la autonomía implica ofrecer oportunidades para 

que los estudiantes participen activamente en su aprendizaje según sus propias características. 

Desde este enfoque, la autonomía favorece la inclusión educativa, ya que posibilita que 

los estudiantes ajusten su proceso de aprendizaje a sus necesidades, sin sentirse limitados por 

un modelo único o homogéneo. Según Ainscow (2001), una educación inclusiva se basa en la 

flexibilidad pedagógica y en la adaptación de las estrategias de enseñanza para atender la 

diversidad del aula. En este sentido, el aprendizaje autónomo permite que los estudiantes elijan 

estrategias, recursos y ritmos de trabajo que favorezcan su comprensión y participación. 

En la educación primaria, atender la diversidad mediante el aprendizaje autónomo 

implica diseñar actividades diferenciadas, ofrecer distintos niveles de apoyo y promover la 

autoevaluación como herramienta para la mejora. Estas prácticas permiten que los estudiantes 

reconozcan sus avances y dificultades; en consecuencia, fortalecen su autoestima y su 

confianza en sus propias capacidades. Además, el desarrollo de la autonomía contribuye a 

reducir situaciones de exclusión, ya que cada alumno se siente valorado en función de su 

proceso y no únicamente de los resultados alcanzados. De este modo, el aprendizaje autónomo 

se convierte en un recurso pedagógico que favorece la equidad educativa, promueve la 

participación activa de todos los estudiantes y garantiza que cada uno tenga la oportunidad de 

aprender y progresar. 

En este marco, promover el aprendizaje autónomo en la educación primaria implica 

formar estudiantes capaces de aprender más allá del ámbito escolar. La autonomía se convierte 

así en una herramienta fundamental para la vida, ya que permite al estudiante desenvolverse de 

manera crítica, responsable y consciente en diferentes contextos. 
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Aprender de forma autónoma prepara a los estudiantes para enfrentar situaciones 

nuevas, resolver problemas y tomar decisiones informadas. Según Delors (1996), aprender a 

aprender constituye uno de los pilares de la educación, en tanto permite al individuo adaptarse 

a los cambios y continuar aprendiendo a lo largo de su vida. En este sentido, la autonomía 

desarrollada en primaria tiene un impacto directo en la formación de ciudadanos capaces de 

participar activamente en la sociedad. Asimismo, la autonomía favorece el desarrollo de valores 

como la responsabilidad, la perseverancia y el compromiso, que resultan esenciales para la 

convivencia social y el ejercicio de la ciudadanía. Los estudiantes que aprenden a autorregular 

su aprendizaje desarrollan una mayor conciencia sobre sus acciones y sus consecuencias, lo 

que contribuye a su crecimiento personal y social. 

En suma, la importancia del aprendizaje autónomo en la educación primaria radica en 

que sienta las bases para la formación de estudiantes responsables, reflexivos y capaces de 

gestionar progresivamente su propio proceso de aprendizaje. Esta etapa constituye un periodo 

clave para la construcción de hábitos, actitudes y disposiciones que influirán en toda la 

trayectoria escolar. Fomentar la autonomía no solo impacta en el rendimiento académico, sino 

también en el desarrollo de habilidades para la vida, como la organización, la toma de 

decisiones, la perseverancia y la autoconfianza. Asimismo, cuando el estudiante comprende el 

sentido de lo que aprende y participa activamente en su proceso formativo, se fortalece la 

motivación y se favorece el aprendizaje significativo. Por ello, promover el aprendizaje 

autónomo desde edades tempranas debe asumirse como una prioridad pedagógica, integrada 

transversalmente en las prácticas docentes y orientada a la formación integral del estudiante. 
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CAPÍTULO II: 

LAS TIC Y EL APRENDIZAJE AUTÓNOMO EN ESTUDIANTES DE PRIMARIA 

 

 

 

El presente capítulo aborda el papel de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 

[TIC] en el desarrollo del aprendizaje autónomo en los estudiantes de educación primaria. Para 

ello, se analizan los principales conceptos vinculados a las TIC, los tipos de recursos 

tecnológicos utilizados en este nivel educativo y su uso pedagógico en el proceso de enseñanza 

y aprendizaje. Asimismo, se examina la relación entre la integración pedagógica de las TIC y 

el fortalecimiento de la autonomía en el aprendizaje, destacando el rol del docente como 

mediador en la promoción de experiencias educativas significativas. 

2.1. Conceptualización de las Tecnologías de la Información y la Comunicación  

Las TIC comprenden el conjunto de herramientas, recursos, aplicaciones y sistemas 

tecnológicos que permiten el acceso, procesamiento, almacenamiento, producción y 

transmisión de información en formatos digitales. Estas tecnologías incluyen dispositivos 

electrónicos, plataformas virtuales, redes de comunicación y contenidos digitales que facilitan 

la interacción, la construcción del conocimiento y la comunicación entre los sujetos en diversos 

contextos sociales y educativos (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura, 2013). 

Desde la perspectiva educativa, las TIC no deben concebirse únicamente como 

instrumentos tecnológicos destinados al uso ocasional en el aula, sino como mediadores 

pedagógicos capaces de transformar los procesos de enseñanza y aprendizaje. Su incorporación 

implica repensar las metodologías, los roles docentes y las formas en que los alumnos acceden 

al conocimiento. Para Cabero Almenara (2007), las TIC generan nuevos escenarios educativos 

al modificar las prácticas tradicionales y promueven entornos de aprendizaje más dinámicos, 

interactivos y flexibles, donde el estudiante asume un rol activo, autónomo y reflexivo. 

Bajo este enfoque, el estudiante deja de ser un receptor pasivo de información para 

convertirse en un sujeto que explora, analiza, selecciona y construye conocimiento a partir de 

múltiples fuentes. Asimismo, el docente asume el rol de mediador y orientador del aprendizaje, 

porque diseña situaciones pedagógicas que integran las TIC de manera intencional y 

significativa, lo que favorece el desarrollo de competencias y habilidades cognitivas superiores. 
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De manera complementaria, Area Moreira (2010) afirmó que las TIC constituyen 

herramientas culturales y cognitivas que influyen directamente en la forma en que las personas 

acceden a la información, la interpretan y la transforman en conocimiento. Desde esta 

perspectiva, el verdadero valor educativo de las TIC no reside en la tecnología en sí misma, 

sino en el uso pedagógico que se haga de ella para promover el pensamiento crítico, la 

resolución de problemas, la creatividad y la capacidad de aprender de manera autónoma. Por 

lo tanto, su integración en el aula debe responder a objetivos claros y a las necesidades 

educativas de los estudiantes. 

En el nivel de educación primaria, la conceptualización de las TIC adquiere una 

relevancia particular, debido a que su uso debe adaptarse a las características cognitivas, 

emocionales y sociales propias de los niños. Cabero Almenara (2007) definió las TIC como el 

conjunto de herramientas tecnológicas, recursos digitales y sistemas de comunicación que 

permiten la producción, almacenamiento, procesamiento y transmisión de información en 

distintos formatos, como texto, audio, imagen y video. Esta definición resalta su carácter 

instrumental y su capacidad para facilitar el acceso y la circulación del conocimiento en 

diversos contextos. 

Por su parte, Coll (2008) señaló que las TIC no solo constituyen dispositivos 

tecnológicos, sino también entornos culturales y comunicativos que modifican las formas de 

acceder a la información, interactuar y construir conocimiento. Desde esta perspectiva, las TIC 

se entienden como medios que amplían las posibilidades de comunicación, favorecen nuevas 

dinámicas de interacción y configuran escenarios digitales donde circula el saber. 

En síntesis, las TIC pueden definirse como un conjunto de herramientas y entornos 

tecnológicos que permiten gestionar información y transformar las formas de comunicación y 

acceso al conocimiento, especialmente relevantes en el contexto educativo contemporáneo. 

Asimismo, las TIC en la educación primaria no solo representan un recurso didáctico 

complementario, sino una oportunidad para transformar las prácticas pedagógicas y enriquecer 

los procesos de enseñanza y aprendizaje. Su adecuada integración permite formar estudiantes 

críticos, participativos y capaces de aprender de manera autónoma, preparados para 

desenvolverse de forma responsable y competente en una sociedad cada vez más mediada por 

la tecnología. 
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2.2. Tipos de TIC utilizadas en educación primaria 

Según Aivazidi y Michalakelis (2023), en la educación primaria, las TIC pueden clasificarse 

de acuerdo con su función pedagógica y el tipo de interacción que promueven en los 

estudiantes. Esta clasificación resulta útil no solo para comprender el aporte específico de cada 

tipo de tecnología al proceso de enseñanza y aprendizaje, sino también para orientar al docente 

en una integración pertinente, coherente con los propósitos educativos y adecuada a las 

características evolutivas de los niños. 

El uso de las TIC en este nivel no responde únicamente a criterios tecnológicos, sino 

principalmente pedagógicos. Por ello, la selección de recursos debe considerar el desarrollo 

cognitivo, emocional y social del estudiante, así como las competencias que se buscan 

fortalecer. Desde esta perspectiva, las TIC se convierten en herramientas que apoyan la 

comprensión de los contenidos, favorecen la participación activa y contribuyen al desarrollo 

progresivo del aprendizaje autónomo. Para mayor interpretación sobre el tema, Aleksieva et al. 

(2025) han clasificado los tipos de TIC que se explican a continuación.   

2.2.1. Las TIC de acceso a la información y construcción del conocimiento 

Uno de los tipos de TIC más utilizados en la educación primaria corresponde a aquellas 

orientadas al acceso a la información. En este grupo se incluyen páginas web educativas, 

enciclopedias digitales, bibliotecas virtuales, plataformas de lectura digital, videos educativos 

y repositorios de recursos audiovisuales. Estas herramientas amplían de manera significativa 

las fuentes de información disponibles para los estudiantes, porque les permiten explorar 

contenidos desde diversos formatos y perspectivas. 

Area Moreira (2010) señaló que el acceso a múltiples fuentes de información favorece 

el desarrollo de la curiosidad, la indagación y la iniciativa personal, elementos fundamentales 

para el aprendizaje autónomo. Sin embargo, en primaria, este acceso debe estar mediado por el 

docente, quien orienta la búsqueda, selecciona recursos adecuados y ayuda al estudiante a 

interpretar la información de manera crítica y comprensible. 

El uso de este tipo de TIC contribuye a que los estudiantes aprendan a formular 

preguntas, identificar información relevante y relacionar los contenidos con su experiencia 

cotidiana. De este modo, el aprendizaje deja de centrarse exclusivamente en el libro de texto y 

se abre a un entorno más rico y dinámico, donde el estudiante participa activamente en la 

construcción de su conocimiento. 
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Estas TIC permiten atender la diversidad en el aula, ya que ofrecen materiales variados 

que pueden adaptarse a distintos ritmos y estilos de aprendizaje. El uso de imágenes, videos y 

textos interactivos resulta especialmente valioso en primaria, pues facilita la comprensión y 

mantiene el interés de los estudiantes, lo que fortalece su motivación por aprender. 

2.2.2. TIC de comunicación, interacción y trabajo colaborativo 

Otro grupo relevante lo constituyen las TIC de comunicación e interacción, entre las que se 

encuentran el correo electrónico educativo, los foros virtuales, las videollamadas, las 

plataformas educativas y algunas aplicaciones de mensajería con fines pedagógicos. Estas 

herramientas permiten fortalecer la comunicación entre docentes y estudiantes, así como entre 

los propios estudiantes, a fin de promover el intercambio de ideas y el aprendizaje colaborativo. 

Cabero Almenara y Llorente Cejudo (2015) destacaron que este tipo de TIC favorece 

la participación activa, el diálogo y la cooperación, elementos esenciales para el desarrollo de 

habilidades sociales y comunicativas desde edades tempranas. En el nivel primario, estas 

tecnologías pueden utilizarse para compartir producciones, realizar trabajos grupales, formular 

preguntas y reflexionar colectivamente sobre los aprendizajes. 

El uso pedagógico de las TIC de comunicación contribuye al desarrollo de actitudes 

como el respeto, la escucha activa y la valoración de la opinión de los demás. A través de la 

interacción mediada por la tecnología, aprenden a expresarse de forma clara, a argumentar sus 

ideas y a trabajar en equipo, que son competencias fundamentales para su formación integral. 

Estas TIC permiten extender el aprendizaje más allá del aula, porque facilitan la 

continuidad del proceso educativo en diferentes contextos. Esto resulta relevante cuando se 

busca fortalecer la autonomía, ya que el estudiante asume un rol más activo en la comunicación 

y en el seguimiento de su propio aprendizaje, siempre con el acompañamiento del docente. 

2.2.3. TIC de creación, producción y apoyo al aprendizaje autónomo 

Un tercer tipo de TIC ampliamente utilizado en la educación primaria corresponde a aquellas 

orientadas a la creación y producción de contenidos, así como al apoyo del aprendizaje 

autónomo. En este grupo se incluyen procesadores de texto, programas de dibujo, editores de 

presentaciones, aplicaciones para crear cuentos digitales, videos, audios o animaciones, así 

como plataformas educativas que permiten el seguimiento de tareas y el monitoreo del progreso 

del estudiante. 
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Según Coll (2008), este tipo de herramientas son valiosas porque posibilitan que el 

estudiante pase de ser un consumidor de información a un productor activo de conocimiento. 

Al crear contenidos propios, los niños desarrollan la creatividad, la expresión personal y el 

pensamiento crítico, y fortalecen su autoestima y confianza en sus capacidades. 

Las TIC de apoyo al aprendizaje autónomo, como entornos virtuales de aprendizaje y 

aplicaciones educativas, facilitan la organización del tiempo, la planificación de tareas y la 

autoevaluación. Zimmerman (2002) destacó que estas herramientas contribuyen al desarrollo 

de la autorregulación, ya que permiten al estudiante monitorear su avance, reconocer sus logros 

e identificar aspectos por mejorar. 

En la educación primaria, el uso de estas TIC debe ser gradual y acompañado, 

respetando las características propias de la edad. El docente cumple un rol clave al orientar el 

uso de las herramientas, brindar retroalimentación y promover la reflexión sobre el proceso de 

aprendizaje. De esta manera, las TIC no solo apoyan el desarrollo de competencias académicas, 

sino también la formación de estudiantes responsables y autónomos. 

En conjunto, los distintos tipos de TIC utilizadas en educación primaria ofrecen 

múltiples posibilidades para enriquecer el proceso educativo. Su adecuada integración permite 

diversificar las estrategias de enseñanza, atender la diversidad del aula y fortalecer el 

aprendizaje autónomo. De este modo, se contribuye a una educación más inclusiva, 

significativa y acorde con las demandas de la sociedad actual. 

2.3. Uso pedagógico de las TIC en el proceso de enseñanza y aprendizaje 

El uso pedagógico de las TIC en el proceso de enseñanza y aprendizaje supone un cambio 

sustancial en la manera de concebir las prácticas educativas. No se trata únicamente de 

incorporar dispositivos tecnológicos o recursos digitales al aula, sino de integrarlos de forma 

intencionada, coherente y reflexiva, en función de los propósitos educativos y las 

características de los estudiantes. En este sentido, la tecnología cobra valor cuando se convierte 

en un medio que favorece el aprendizaje significativo y el desarrollo de competencias, y no 

cuando se limita a un uso instrumental o accesorio. 

Para Cabero Almenara (2007), la innovación educativa no reside en la herramienta 

tecnológica en sí misma, sino en el diseño pedagógico que orienta su uso. Desde esta 

perspectiva, las TIC deben responder a una planificación didáctica que considere qué se enseña, 
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para qué se enseña y cómo se enseña. En educación primaria, esta reflexión resulta relevante, 

ya que los alumnos se encuentran en una etapa clave de desarrollo cognitivo, emocional y 

social, en la que requieren acompañamiento, orientación y experiencias de aprendizaje 

cuidadosamente estructuradas. 

Desde un enfoque constructivista, las TIC permiten crear entornos de aprendizaje 

dinámicos e interactivos, donde el estudiante deja de ser un receptor pasivo de información y 

asume un rol activo en la construcción de sus conocimientos. Coll (2008) señaló que las TIC 

favorecen el aprendizaje cuando se utilizan para promover la exploración, la reflexión, la 

interacción social y la resolución de problemas contextualizados. En el nivel primario, estas 

experiencias contribuyen a que los estudiantes comprendan mejor los contenidos, establezcan 

relaciones con su entorno y desarrollen una actitud más participativa frente al aprendizaje. 

El uso pedagógico de las TIC se vincula estrechamente con el desarrollo del aprendizaje 

autónomo. Al brindar acceso a información diversa, ofrecer herramientas para organizar tareas 

y facilitar espacios de autoevaluación, las TIC permiten que los estudiantes tomen decisiones 

sobre su propio proceso de aprendizaje. Zimmerman (2002) destacó que el uso adecuado de 

herramientas tecnológicas puede fortalecer la planificación, el monitoreo y la evaluación del 

aprendizaje, elementos centrales de la autorregulación. No obstante, en primaria, este proceso 

debe ser gradual y guiado por el docente. 

En este contexto, el rol del docente adquiere una importancia fundamental. Area 

Moreira (2010) señaló que el profesor actúa como mediador pedagógico, responsable de 

seleccionar recursos pertinentes, orientar la búsqueda de información y promover un uso crítico 

y responsable de la tecnología. El docente no solo enseña contenidos, sino que modela formas 

de aprender, de reflexionar y de utilizar las TIC con sentido pedagógico, evitando su uso 

superficial o meramente recreativo. 

Por su parte, para el Minedu (2016), las TIC deben integrarse de manera transversal al 

currículo, contribuyendo al desarrollo de competencias y no solo como un recurso 

complementario. Desde esta orientación, el uso pedagógico de las TIC en educación primaria 

debe favorecer aprendizajes significativos, la participación activa de los estudiantes y la 

atención a la diversidad, respetando los ritmos y estilos de aprendizaje. Para ello se presentan 

a continuación los aportes del impacto e implementación de las TIC. 
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2.3.1. TIC como mediadoras del aprendizaje significativo 

Uno de los principales aportes de las TIC al proceso educativo es su papel como mediadoras 

del aprendizaje significativo. Cuando se integran de manera adecuada, las TIC permiten 

presentar la información en diversos formatos, facilitar la comprensión de conceptos abstractos 

y relacionar los contenidos escolares con la realidad del estudiante. Este carácter mediador 

contribuye a que el aprendizaje resulte más cercano, comprensible y relevante para los niños. 

Coll (2008) señaló que las TIC favorecen la construcción del conocimiento cuando se 

utilizan para plantear situaciones de aprendizaje que implican reflexión, análisis y aplicación 

de lo aprendido. En educación primaria, esto puede lograrse mediante el uso de recursos 

audiovisuales, actividades interactivas, simulaciones sencillas o proyectos que integren 

diferentes áreas curriculares. Estas experiencias permiten que los estudiantes no solo 

memoricen información, sino que comprendan, interpreten y utilicen los conocimientos en 

contextos diversos. 

Las TIC facilitan la atención a la diversidad, ya que ofrecen múltiples alternativas de 

acceso a los contenidos. El uso de imágenes, audios, videos y actividades interactivas permite 

adaptar las propuestas pedagógicas a las necesidades de los estudiantes, respetando sus ritmos 

de aprendizaje y favoreciendo su participación activa. De esta manera, las TIC se convierten 

en aliadas para una educación más inclusiva y equitativa. 

El uso pedagógico de las TIC también contribuye a fortalecer la motivación por 

aprender. Prensky (2011) sostuvo que los recursos digitales, cuando se utilizan con un propósito 

educativo claro, incrementan el interés y la disposición de los estudiantes hacia las tareas 

escolares. En primaria, esta motivación resulta clave para sostener la atención, promover la 

curiosidad y fomentar una actitud positiva frente al aprendizaje. 

2.3.2. TIC y desarrollo de la autonomía del estudiante 

Otro aspecto fundamental del uso pedagógico de las TIC es su contribución al desarrollo de la 

autonomía del estudiante. Las herramientas tecnológicas ofrecen oportunidades para que los 

niños asuman un rol más activo en su aprendizaje, aprendan a organizar sus tareas, gestionen 

su tiempo y reflexionen sobre sus avances. Este proceso resulta fundamental en educación 

primaria, donde se sientan las bases del aprendizaje autorregulado. 
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Zimmerman (2002) planteó que la autorregulación del aprendizaje se fortalece cuando 

los estudiantes cuentan con herramientas que les permiten planificar, monitorear y evaluar su 

desempeño. Las TIC, como plataformas educativas, aplicaciones de seguimiento de tareas o 

recursos interactivos, facilitan este proceso al ofrecer retroalimentación inmediata y espacios 

de autoevaluación. No obstante, el acompañamiento docente sigue siendo indispensable para 

orientar y dar sentido a estas experiencias. 

El uso pedagógico de las TIC favorece la responsabilidad y la toma de decisiones. Al 

interactuar con recursos digitales, los estudiantes aprenden a seleccionar información, a 

cumplir plazos y a reflexionar sobre su propio proceso de aprendizaje. Estas habilidades no 

solo son importantes para el ámbito académico, sino también para la formación integral del 

estudiante como ciudadano crítico y responsable. 

Desde el enfoque del CNEB, el desarrollo de la autonomía se vincula directamente con 

la competencia transversal “Gestiona su aprendizaje de manera autónoma” (Minedu, 2016). En 

este marco, las TIC se convierten en un medio que apoya la construcción de esta competencia, 

siempre que su uso esté orientado por criterios pedagógicos y se ajuste a las características del 

contexto educativo. 

En síntesis, el uso pedagógico de las TIC en el proceso de enseñanza y aprendizaje en 

educación primaria representa una oportunidad para transformar las prácticas educativas, 

enriquecer las experiencias de aprendizaje y fortalecer el rol activo del estudiante. Su 

integración consciente, contextualizada y reflexiva permite no solo mejorar la calidad del 

aprendizaje, sino también contribuir al desarrollo de la autonomía, la responsabilidad y el 

pensamiento crítico desde los primeros años de escolaridad. 

2.4. Relación entre el uso pedagógico de las TIC y el desarrollo del aprendizaje autónomo 

en estudiantes de educación primaria 

La relación entre el uso pedagógico de las TIC y el desarrollo del aprendizaje autónomo en 

estudiantes de educación primaria se comprende a partir de los cambios que estas tecnologías 

generan en la dinámica del proceso educativo. Cuando las TIC se incorporan con una intención 

pedagógica clara y contextualizada, no solo transforman las estrategias de enseñanza, sino 

también el rol que asume el estudiante dentro del aula. En este nuevo escenario, el estudiante 

deja de ser un receptor pasivo de información para convertirse en un sujeto activo, capaz de 

explorar, reflexionar y asumir responsabilidades progresivas sobre su aprendizaje. 
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Diversas investigaciones han abordado la relación entre el uso pedagógico de las TIC 

y el desarrollo del aprendizaje autónomo en estudiantes de educación primaria, evidenciando 

resultados consistentes que respaldan esta vinculación teórica. Para ello, se presentan a 

continuación algunas de esas investigaciones en diferentes ámbitos geográficos: 

En España, Aleksieva et al. (2025), en su trabajo “El uso de las TIC en la enseñanza: 

las herramientas digitales en el aula de primaria”, analizaron cómo la incorporación de las 

herramientas digitales responde a la necesidad de transformar los enfoques tradicionales de 

enseñanza. Su estudio tuvo como objetivo demostrar la eficacia de las TIC en la construcción 

de aprendizajes, destacando que ya no es viable sostener procesos educativos únicamente en 

metodologías tradicionales, sino que es necesario incorporar estrategias didácticas innovadoras 

mediadas por la tecnología. Este antecedente resulta pertinente para la presente monografía, ya 

que evidencia que el uso pedagógico de las TIC, cuando se orienta adecuadamente, trasciende 

su función instrumental o recreativa y se convierte en un recurso que favorece el desarrollo del 

aprendizaje autónomo. En este marco, el rol del docente se redefine como mediador y 

facilitador del uso estratégico de la tecnología en el aula. 

Cabe recalcar que Aleksieva et al. (2025) concluyeron que la integración de 

herramientas digitales en la educación primaria ha generado transformaciones significativas en 

los procesos de enseñanza y aprendizaje, principalmente la posibilidad de promover 

aprendizajes personalizados. En conjunto, estas transformaciones contribuyen a que los 

estudiantes asuman un papel más activo en su proceso formativo, lo que favorece directamente 

el desarrollo del aprendizaje autónomo en este nivel educativo. 

En Colombia, el estudio de Cundumi Tello (2025), titulado “Impacto del uso de las TIC 

en el aprendizaje autónomo de estudiantes de escuelas públicas”, tuvo como propósito analizar 

cómo la incorporación de tecnologías digitales influye en la construcción de aprendizajes 

autónomos en instituciones educativas públicas. La investigación se sustentó en un enfoque 

mixto y un diseño de investigación-acción educativa, aplicada en tres centros escolares; se 

emplearon entrevistas semiestructuradas, cuestionarios, observación y revisión documental. 

Los resultados evidenciaron que el uso de recursos digitales interactivos incrementó la 

capacidad de los estudiantes para establecer objetivos personales, buscar información en 

entornos virtuales y aplicar conocimientos en situaciones nuevas; asimismo, se identificó un 

aumento significativo en la motivación y en la resolución de problemas académicos cuando se 

integraban herramientas tecnológicas en las actividades escolares.  
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En el marco de la relación entre el uso pedagógico de las TIC y el desarrollo del 

aprendizaje autónomo en estudiantes de educación primaria, Cundumi Tello (2025) concluyó 

que el acceso a entornos educativos en línea y la posibilidad de realizar actividades 

autodidácticas mediante internet favorecen significativamente la autonomía del estudiante. 

Esta mayor capacidad de decisión y control sobre su propio proceso de aprendizaje contribuye 

al fortalecimiento de la motivación intrínseca y del compromiso con el estudio. Asimismo, se 

destacó que las TIC cumplen un rol clave en la estimulación de la motivación para aprender, lo 

cual incide directamente en una participación más activa del estudiante. 

En conjunto, estos hallazgos evidencian la importancia de usar pedagógicamente las 

TIC en la educación primaria, no solo como herramientas de acceso a la información, sino 

como recursos que potencian el desarrollo del aprendizaje autónomo, ya que fortalecen la 

motivación y el nivel de involucramiento en el proceso formativo. 

A nivel nacional, se destaca el estudio de Fuentes-Riquero (2025), titulado “Estrategias 

de aprendizaje autónomo a través de las TIC”, cuyo propósito fue analizar la incidencia de 

herramientas tecnológicas en el fortalecimiento de la autoeficacia y el desempeño académico 

de los estudiantes. El análisis permitió identificar diversas prácticas pedagógicas mediadas por 

recursos digitales que promueven procesos de autorregulación y participación activa en el 

aprendizaje. Los hallazgos evidenciaron que la integración de plataformas tecnológicas 

favorece el control del propio proceso formativo y mejora la percepción de competencia 

personal del estudiante. 

El estudio constató que el uso estratégico de herramientas digitales incrementa el interés 

por las actividades escolares y fortalece la autogestión académica, aspectos directamente 

vinculados con el desarrollo del aprendizaje autónomo. Por último, se concluyó que la 

incorporación planificada de las TIC contribuye significativamente al desarrollo del 

aprendizaje autónomo y al logro de mejores resultados formativos. Además, resaltó su 

potencial para transformar la educación, al constituirse en un pilar para promover la equidad, 

la autonomía y el aprendizaje significativo en el nivel primario. 

En el ámbito local, el estudio de Luciano De La Cruz y Tumi Urpay (2024), titulado 

“Uso de las TIC en el aprendizaje autónomo en estudiantes de V ciclo de la Institución 

Educativa 7106”, se desarrolló en Lima. Su propósito fue analizar la influencia del uso de las 

TIC en el desarrollo del aprendizaje autónomo en contextos educativos mediados por entornos 



32 

 

virtuales, a partir de un enfoque cuantitativo de tipo descriptivo-analítico. Entre los principales 

hallazgos, se identificó que el empleo de plataformas tecnológicas facilita la comunicación 

entre docentes y estudiantes, lo que promueve una mayor participación académica. Asimismo, 

se evidenció que la incorporación de herramientas digitales favorece la organización de la 

información, la búsqueda de contenidos y el desarrollo de habilidades de autogestión del 

estudio, aspectos clave del aprendizaje autónomo. 

Los autores concluyeron que la integración pedagógica de recursos digitales constituye 

un elemento fundamental para consolidar procesos de aprendizaje autónomo en el contexto 

educativo actual. En esa línea, se establece una relación directa y significativa entre el uso de 

las TIC y el desarrollo del aprendizaje autónomo en los estudiantes, lo que reafirma el papel 

central de estas tecnologías en la promoción de una participación más activa y autorregulada 

en el proceso educativo. 

En suma, el análisis de las investigaciones revisadas permite reconocer que el uso 

pedagógico de las TIC favorece el desarrollo progresivo de capacidades de autogestión en 

estudiantes de educación primaria. Las evidencias muestran que, al usar herramientas digitales, 

los estudiantes desarrollan diversas capacidades y competencias tales como la exploración y la 

selección de información, así como también la organización de actividades académicas y la 

reflexión sobre sus propios procesos formativos, que es la clave para el desarrollo de la 

autonomía. Además, su uso fortalece la motivación, la participación y la toma de decisiones 

durante las experiencias educativas. 

En síntesis, el uso pedagógico de las TIC se configura como un factor decisivo en el 

desarrollo del aprendizaje autónomo en estudiantes de educación primaria, al promover 

entornos que favorecen la autorregulación, la toma de decisiones y el protagonismo del 

estudiante en su propio proceso formativo. En este escenario, el rol del docente resulta 

fundamental, ya que orienta, guía y da sentido pedagógico al uso de las TIC, a fin de asegurar 

que estas se conviertan en verdaderos mediadores del aprendizaje autónomo. 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. Las Tecnologías de la Información y la Comunicación impulsan la renovación de los 

contextos escolares al generar experiencias más dinámicas y participativas en primaria, 

su uso amplía las oportunidades de interacción y favorece una comprensión más profunda 

de los contenidos curriculares. No obstante, su efectividad exige planificación pedagógica 

alineada con los propósitos formativos y las características del estudiantado; por ende, la 

mediación profesional y la adecuada selección de herramientas digitales determinan su 

aporte a la calidad educativa. 

2. El aprendizaje autónomo es una competencia esencial para el desarrollo integral en la 

etapa primaria, dado que implica asumir compromisos, organizar actividades y evaluar el 

propio desempeño mediante procesos reflexivos continuos. Su consolidación se logra 

gradualmente con orientación docente, práctica constante y fortalecimiento de la 

autorregulación y la motivación. Por ello, promover esta capacidad favorece la formación 

de escolares críticos, responsables y capaces de gestionar eficazmente su aprendizaje. 

3. La vinculación entre las TIC y el aprendizaje autónomo evidencia una complementariedad 

pedagógica en el nivel primario, dado que los entornos digitales, cuando son orientados 

estratégicamente, estimulan la toma de decisiones, la planificación personal y el 

seguimiento del propio progreso académico. Por ende, esta interacción favorece 

experiencias formativas activas, donde el estudiante asume protagonismo en su proceso; 

así, el uso de las TIC fortalece progresivamente la capacidad de autogestión escolar. 

4. La relación entre el uso pedagógico de las TIC y el desarrollo del aprendizaje autónomo 

en estudiantes de educación primaria evidencia que la transformación educativa se 

sustenta en un uso intencional, crítico y reflexivo de estos recursos. En este sentido, el 

uso pertinente de aplicaciones, plataformas y dispositivos digitales favorece la 

organización del aprendizaje, el compromiso con las tareas y la evaluación consciente del 

propio desempeño. Esta articulación potencia una mayor implicación cognitiva y 

fortalece la disposición interna hacia el logro de metas formativas. En consecuencia, el 

uso pedagógico de las TIC contribuye de manera significativa a la consolidación del 

aprendizaje autónomo y promueve la independencia académica desde las primeras etapas 

de la escolaridad. 
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